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benegas sigue haciendo declaraciones 
El pasado jueves 8 de diciembre 

por la noche, en Radio-1, J. M. 
Benegas Haddad, más conocido 
en la izquierda abertzale por Pe­
queño Benegas, se despachó a 
gusto. Bien es verdad que la en-
trevistadora le dirigió diversas 
preguntas en torno al problema 
vasco que, no por naturaleza y 
casi evidentes en cualquier per­
sona normalmente constituida, re­
sultaban menos comprometidas 
para el entrevistado. 

Pequeño Benegas intentó redu­
cir todo lo que sucede aquí a "pa­
tología", "enfermedad" y "demen­
cia". Fueron estas las palabras 
que empleó machaconamente al 
referirse a ETA. 

Lamentó, por otra parte, to­
mando como único metro el "ni­
vel de terrorismo", que el País 
Vasco haya "retrocedido" clara­
mente respecto a los valores fun­
damentales Democracia y Civili­
zación; en tanto que España ha 
"avanzado" ostensiblemente (ha 
avanzado tanto que ya no queda 
apenas gente que crea sincera­
mente que socialismo quiere decir 
destrucción del capitalismo) P. Be­
negas, que nos recordó doce veces 
que él es "vasco y español", no 
pudo menos que hacer referencia 
también a la "tradición violenta" 
en este extraño país; y que se ma­
nifestó con virulencia extrema a lo 
largo del siglo XIX bajo la eti­
queta "carlismo vasco-navarro". 

Pero se calló el resto. Mejor 
dicho, se calló lo esencial, Es 
decir: ¿por qué se da ese clima 
"violento" en el País Vasco desde 
hace 150 años, y sólo en él? ¿por 
qué hay tanto "enfermo" en este 
país, y no se extiende tan extraño 
virus a Murcia o a Cáceres? ¿Por 
qué hay, sin embargo, un clima 
parecido de paranoia colectiva 
entre los palestinos, los irlandeses, 
los kurdos y los armenios? ¿por 
qué había "criminales" y "enfer­
mos" a mansalva en el Viet-Nam 
de los años 50 y en la Argelia de 
los 60; y ya hoy no se da ese fenó­
meno? 

Pequeño Benegas no ha expli­
cado esto. Y sin embargo la razón 
es flagrante. La "enfermedad" co­

lectiva que Pequeño Benegas ha 
intentado ocultar a sus radio-escu­
chas es ésta; movimiento de libe­
ración nacional contra el imperia­
lismo extranjero. 

En este enorme hospital psi­
quiátrico que nos rodea, de milla­
res de "locos" y de "dementes"; 
en esta vulgar "chatarrería deca­
dente", en caso de escoger los tér­
minos caros a García Dambore-
nea (ese h o m b r e fuer te de 
Benegas en Vizcaya); en este país 
folklórico y terrorista a la vez, que 
danza en el Pirineo y asesina en 
los valles del mismo, en este país 
a t r a s a d o y f aná t i co , somos 
muchos miles los que ya no cree­
mos que existe solución aceptable 
alguna basada en nuestra biparti­
ción, en la súplica impotente, y en 
el respeto al cuadro estatal his-
pano-francés. Para decirlo más 
claramente: somos muchos los in-
dependentistas. 

Y esto no tiene nada de demen­
cia ni de paranoia. Tras siglos de 
dependencia, tras 40 años de fas­
cismo primitivo y 6 años de fas­
cismo civilizado; tras meses bajo 
gobiernos social-demócratas a 
ambos lados del Bidasoa, la cosa 
está más que clara, fuera de la in­
dependencia nacional no hay 
nada que rascar. 

Lo irracional, lo demente, lo 
patológico, sr. Benegas, sería jus­
tamente creerle a Vd. P. Benegas, 
lo mismo que Jáuregui, Urral-
buru, y demás psoe-cialistas de 
pro de la "región vasconavarra", 
no es sino uno de los hombres, 
menos impresentables que Múgica 
Herzog, por el momento, a los 
que puede echar mano Madrid; 
aun sabiendo todos que quien 
manda en el PSOE es Enriquito (y 
sus amigos militares), repitiendo 
incansablemente desde siempre: 
"la unidad de España es un valor 
fundamental y permanente". 

Su única obsesión real es, como 
Vd. mismo ha reconocido, llegar a 
envolver los edificios de Ajuria-
Enea y de la Diputación Foral de 
Pamplona en sendos kilómetros 
de banderas rojigualdas. Y punto. 
Ese es su programa. El único y el 
verdadero. 

P. Benegas ha tratado de hacer­
nos creer que en Euskadi "hay de 
todo", que los independentistas no 
sobrepasan un 12 ó 14 por ciento; 
y que ellos, los psoe-cialistas. re­
presentan a esa parte "sana" del 
pueblo vasco que se siente "vasco 
y español a la vez" (palestino e is­
raelita a la vez, por ejemplo). Pero 
P. Benegas saber pertinentemente 
(porque así ha sido demostrado 
por los sociólogos, con las estadís­
ticas en la mano), que el PSOE es 
hoy, en Euskadi, simplemente el 
partido de los inmigrantes no asi­
milados. Es decir: el partido de 
las víctimas del fascismo y de la 
burguesía vasca que aún no se 
han enterado de la fiesta. Es decir, 
el partido más claramente culpa­
ble de las tendencias anti-vascas 
existentes todavía en los sectores 
más alienados de la inmigración 
reciente. Es decir, el partido de la 
derecha, una vez más. 

El sr. Benegas sabe que aquí 
queda ya poquísima gente que se 
sienta "vasca y española a la vez". 
Cada vez menos. A pesar de las 
traiciones anti-abertzales de diri­
gentes políticos y culturales del 
más diverso signo. 

El sr. Benegas se queja de "in­
tolerancia" por parte vasca. Por 
los cuarteles y las comisarías mal 
pueden presentarse como templos 
del diálogo y de la libertad de ex­
presión. A pesar de lo cual, y a 
pesar de que el pueblo jamás 
haya pedido su multiplicación, 
nada ha proliferado más en este 
país que los hombres uniformados 
y sus cuarteles. El PSOE no sólo 
aprueba y refuerza la cuarteliza-
ción general de este país, si­
guiendo el orden fascista, sino 
que cubre ahora, desde los más 
altos niveles, la "guerra sucia", y 
la campaña de "desaparecidos" a 
la argentina. 

P. Benegas se ha destapado así 
el pasado 8 de diciembre como lo 
que es: un hipócrita que, por 
mucho que finja, ni lucha por la 
liberación anti-capitalista de la 
clase obrera, ni lucha por el reco-
nocimiento de los derechos nacio­
nales del pueblo vasco. 
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